[bookmark: _GoBack]VII. 2.   La palabra es fuerza.  (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk54884091]“La palabra es fuerza. La palabra, cuando no es mentira, lleva la fuerza de la verdad.  Por eso hay tantas palabras que no tienen fuerza ya en nuestra patria, porque son palabras mentira, porque son palabras que han perdido su razón de ser. (25 de noviembre de 1977)
En nuestro país es tremendamente difícil saber discernir entre la verdad y la mentira de las palabras, especialmente si son pronunciadas por políticos/as de los diferentes órganos del estado y de los partidos, y aún más difícil en tiempos electorales.  Se sabe que el actual gobierno parece ser experto en no publicar la información absolutamente necesaria sobre el manejo de los fondos del estado.  Sabemos que también gobiernos anteriores han escondido información, que han encubierto mucha corrupción, especialmente con el presupuesto tan injusto asignado a la presidencia sin la exigencia de la justificación.
Pero la palabra pronunciada en las Iglesias muchas veces no corresponde a la práctica evangélica, a la vida jesuánica, al servicio “profético, sacerdotal y real” a las y los pobres del pueblo.   Damos gracias a Dios que contamos con importantes excepciones.  Nos preguntamos ¿cómo está la palabra que se pronuncia en las congregaciones, en las reuniones de comunidades eclesiales de base o parroquiales, en las catequesis, en los cursos de formación cristiana, en los seminarios, …?  ¿Podemos discernir con claridad entre verdad y mentira (o media verdad, media mentira)?  ¿Hasta dónde llega la coherencia evangélica?
La palabra de Monseñor Romero molestaba a quienes tenía el poder (económico, político y militar). La razón era que su “palabra era fuerza. La palabra, cuando no es mentira, lleva la fuerza de la verdad”.  Y esa palabra de Monseñor estaba vinculada con las comunidades, con las parroquias, con las y los catequistas y animadores/as de CEBs, con la mayoría de los sacerdotes, con un buen grupo de religiosas en pastoral, …..  
Quizás de ahí que la palabra que hoy escuchamos con mucha frecuencia de parte de “analistas”, de ONG’s de derechos humanos, de escritores de comentarios en radios y periódicos, no suena con fuerza, no tiene fuerza.  Porque no está enraizada en la “comunidad”, en el caminar concreto y diario de la gente sencilla haciendo Iglesia y haciendo “pueblo”.   Una primera condición para que la palabra profética tenga esa fuerza como la de Monseñor Romero, es que hay que escuchar al pueblo, escuchar a la gente pobre, a las víctimas, y, hay que escuchar con mucha atención, escuchar con el corazón y en conciencia.   No basta escribir notas desde el escritorio o hablar via whatsapp a la cabina de radio o el estudio de TV.   En esa escucha el profeta descubre como su palabra nace desde el pueblo, y no tanto desde sus propios pensamientos (y aun menos sus propios intereses), y así puede transformarse en palabra de Dios.  Esto sucedió con la palabra profética de Monseñor.  Su mensaje sigue más que actual, desenmascarando también a aquellas voces que no nacen del corazón de las y los pobres. 
Creemos que en las mismas comunidades (CEBs) hace falta “palabra con fuerza”, con la fuerza de la palabra de Monseñor Romero, con la fuerza de la Palabra de Dios.   Aunque estamos en tiempos que las CEBs no tienen el apoyo pastoral institucional de la iglesia, la palabra con fuerza, que nace del corazón del pueblo donde el Evangelio se ha mezclado con el pueblo, necesita crecer.  Nos urge esa palabra de fuerza evangélica que nos da esperanza, también en medio de la pandemia y la pérdida de tantas vidas.   No tengamos miedo.  
Tere y Luis Van de Velde    Mov. Ecum. de CEBs en Mejicanos   El Salvador   (escrito 1-11-2020)
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